
estudIo cuya redaccIón data de 
1970 y que ha vIsto retrasada 
su salida por razonea adminis­
trativas. Aun recurriendo al tÓQi­
co, habrr. que decir, sin embar ­
go, qua 8ste retraso no ha 
hecho perder a la monogra11a de 
Bonamusa ni un 'plee de su 
Interés InicIal. 

El trabajo se Inscribe en la nue­
V8 Hnea de an'lIsls "estalloI6gl­
cos" en que ha Ildo pIonera en 
nuestro pals la escuela de Inves­
tigadores formada en ,. Univer­
sidad de Barcelona. El elpl'ndl­
do trabajo de Isldre Molas lobre 
la Ulga Catalana fue, al mismo 
t iempo. uns aportación funda­
mental 8 la historIa contem­
porénea de Catalu"a y una 
prueba de Is pOlltlva aplicaCión 
de una metodologra procedente 
de la ciencia polltlca a la hl.torla 
de un partido que ofrece una 
documentación suficiente. A 
continuación, el propio Mojas 
" vulgarizó", por 111 decirlo, una 
parte de su estudio editando por 
separado, con lucallva. varslo­
nes catalana V cllt.lI.nl, el 
apartado sobre el subsistema de 
partidos cata"n que opera en el 
marco polhlco de Is Segunda 
República, 

En al calo de Bonamula, IU 
preocupación dominante han 
sido, delde IUI comienzos 
como Inveltlgador, la que 
pudl'ramol conllderar corriente 
no ortodoxa del comunismo 
cata"n anterior. la guerra civil. 
El primer eslabón de la cadena 
de trabajos subllgulente es est~ 
an6nlls de 101 doa primeros 
al'\oa da actuacl6n dal Bloc 
Obrer I Camperol, organl%lclón 
fundada por Jo.quln Maurln 
tras '8 ruptura da la Federación 
Comunllta Catalano-Balear del 
n(¡clao central del partido 
comunllta elpaf'lo\' Pero la hll­
toria del BOC no sólo concierne 
al movimiento comunista. El 
predominio ejercido ' lobre la 
vida sindical cltallna por la 
CNT, desde la legunda década 
del siglo, hacia del slndlc.lIsmo 
confederal el polo de tracciÓn y 
el adversario principal. a un 
tiempo, de' n«clente grupo. De 
ahf que. c8s1 en proporCión 
mayoritaria. las relaciones estu-

diadas por BonamulI sean las 
CNT~BOC, por encIma de lal 
sostenidas con el propio partido 
comunista o con su hijuela 
trotlklsta . la Izquierda Comunll­
ta que dirige Andrés Nln. 

El trabajo de BonamulI supone 
la aplicación al calo concreto 
estudiado de un esquema anaU~ 
tlco sobre la organización y fun~ 
clonamlento da un partido 
obrero. Cubierto el palo prelimi­
nar, una exhaultiva recopilación 
de datos a partir de fuentee 
diversas, básicamente la prenla 
obrera y. subsidIariamente, las 
conversaciones con antiguos 
militantes, conluha. de archivo, 
etc6tera, la acción del BOC es 
reconstruida SigUiendo una U­
nea que podrfa reducirte a ¡al 
f •••• siguiente.: a) Procaso de 
formación : deade la aparición 
del sindical limo revolucionario 
(1922) a la definición teórlc. 
frente al partido comunista 
(1930-31) Siguiendo un modelo 
organlzatlvo dual. en que el Bloc 
Obrer I C.mperol, en celld.d do 
plataforma de propaganda y 
unlflcacl6n de dOI grupoa 
comunllua (la Federlcl6n 
Comunista Catalano-Bal.lr y e\ 
Partlt Comunista CIt.I.) 
envuelve en cierto modo a IU 
nócleo real , en cuanto organiza­
ción, le FCCa: b) Soclogr.fl. dol 
partido: organización • Implan~ 
tlcl6n en lal comarcal catala­
n.a. Núcleol en otrOI puntol de 
la Penlnsul. (Asturlo., M.drld, 
Aragón). Organoa de prenl., y 
cl Prlxls de dicha organización', 
comprendiendo como etapal 
sucellva. de conocimiento el 
aspecto central de la poUtlca 
slndlcol respecto. l. CNT y 01 
naciente movimiento de Oposi­
ción confodoral : deflnlclón teOrl­
ca (cu8lt1ón agrarle, cueltlón 
nacional) y. finalmente, actua­
ción electoral. Un breve epflogo 
apunta de forma muy lumarla la 
evolucl6n del B\oc a partir de 
1932, con su participación 8n la 
Alianza Obrera y la definitiva 
fualón con la Izquierda Comu­
nista dentro del POUM. 

El balance constituye una nota­
ble aportacl6n al conocimiento 
de la historia social da Catelul'\a 
en la Segunda República y una 

prueba de la virtualidad de l. 
aplicación de métodos c len~ 
t lnco-polltlcos al an6 11sls de 
part idos históricos. Dude nuas­
tra perspectiva, sólo lamentarla­
mOl un predominiO del uprtt de 
g60metrte, Inevitable en un pri­
mer trabajo, y la fragmentación 
del nivel Ideológico, que tal vez 
hubiera 8ugerido recapitulación 
o una introducción, aun. riesgo 
de quebrar la pOlltlvldad que 
preside al tratamhmto de los 
sucesivos temaa. • A. E. 

COSTA 
YUNAMUNO 

" Deede ~"1I • QIJbn, 
... Id. liIlO a Ca.td6n, 
toda E • .,.,... o CHI toct.. 
dHpuM ... l. 1ÍItIm. pode. 
I"'a: ¡R.pneracl6n r. 

Estol verS09 de " Blanco y 
Nogro" d. 1899 Y recogidO' 
por TuMn do Lara 11), nOI 
Iltóan ente uno de 101 términos 
que eltarlan de moda en la 
E.p.~. do principio do ligio: 

, \ \ 

I 

cam , lUIRIIluna 

·'Regeneraclón" . l Pero de qué 
querlen que se regenera .. n 101 
espanol.1 loa que all gritaban 7 
I Slgnlflcab. lo mioma .1 t6rml-

(1) M. Tul\6n d. LAra : eo.t.., Une­
muno .n !al cm'" de fin de .'110. Edlcu­
•• . Madrid. 1974. 
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no para un SlIvela, paladln de la 
oligarQula caciquil , que para un 
Costa, defensor de las clases 
medias campesinas? 
Tuftón, tomando como punto de 
partida le crisis provocada por la 
pérdida de Cuba, último eslabón 
del Imperio colonial. estudia la 
intervención en el debate de dos 
de nuestras figuras más contra­
dictorias: Cost&' y Unamuno. 

La Espana de 1900, ta\ como 
nos la presenta Tunón, est~ 
dominada económicamente por 
la simbiosis que forman los 
grandes latifundistas, represen­
tados en buena medida por la 
nobleza del antiguo régimen, y 
los representantes del capital 
financiero ; simbiosis que se pro­
duce tanto por el ennobleci­
miento de estos último. como 
por la poUtica matrimonial . 
seguida . El " bloque en el 
poder", por usar un término del 
propio Tuflón, conseguirá, gra­
cias 8 un continuo falseamiento 
da las Instituciones democr~ti­
cas, el establecimiento de una 
podarola organización caciquil 
que Impedirá todo intento de 
aproximación a los nucleos 
decisorios tanto de la pequefla y 
media burguesra, como de los 
aún escaBOS proletarios V de los 
todavla numerosos campesinos 
sin tierras. 

El impacto Que produce la pér­
dida del sueflo Imperial har~ 
que quede de manifiesto el fra­
caso de la polltica llevada a 
cabo por los hombres de la Res­
tauraci6n, y aqul se produce el 
primer interrogante. l Cómo se 
plantean e' problema Costa y 
Unamuno? 

Unamuno ve la falsedad del pals 
oficia' V quiere buscar la autén­
tica realidad que sa esconde 
tras elte oropel. 'para él , 
admirador de Menéndez y 
Pelayo, militante del Partido 
Socialista en 1894, con grandes 
problemas familiares en 1896 
que le llevarla n a una crisis reli­
giosa de la que no se recuperará 
ya nunca, lo auténtico es lo c.,­
tizo~ que es lo que hay que bus­
car y que no se encontrará estu­
diando la historia, ya que ésta, 
simple sucesl6n de hechos, 
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figuras V sucesos, es la superfi­
cie de la verdad. Donde se 
encuentra la savia que puede 
hacer posible la "Regener.cI6n# 
es en los hombres y mujeres 
que no hacen "historia", sino 
que se limitan a desarrollar sus 
actividades monótonamente 
cotidianas; es decir, se encuen­
tra en la intrahlstoria o historia­
verdad frente a la oficial historia 
superficial o bullanguera. Junto 
a esto, Unamuno sentirá la 
necesidad de abrir ventanas a 
Europa para que se produzca, 
gracias a los " ventarrones eu­
ropeos", la reactivación que &6-
lo podrá realizarse a través de 
lo popular. Por esto, Unamuno 
es regeneracionista ; quiere que 
el pueblo (sin que este térmi­
no tuviera lógicamente en sus 
palabras las connotaciones ni el 
sentido que adquirirá despu's, y 
que para él , y a pesar de proce­
der de uno de los escasos 
nucleos industriales - Bilbao-, 
esté representado por el campe­
sinado) tome parte activa en las 
taceas públicas, y se opone al 
" regeneracionismo" de 108 
representantes caciquiles, ya 
que en palabras del propio Una­
muno, lo considera como algo 
impuesto al pueblo : como 
superestructura de los que 
quieren cambios para que nada 
cambie. 

Joaqufn Costa, más viejo que 
Unamuno, tiene, sin embargo, 
numerosos puntos de concor­
dancia con éste; quizá el pri­
mero es lo contradictorio. Costa 
es uno de los personajes al que, 
espurgando sus textos, como 
sel'lala Tui'\6n. le podemos hacer 
apoyer cualquier tesis, desde 
presentarle como un antece­
dante prefasclsta. y su " cirujano 
de hierro", por anecdótico no 
menos Importante, es buena 
prueba de ello, hasta pasar por 
representante del colectivismo 
agrario de t intes anarquistas. 

Otro punto de contacto entre 
ambos es su vinculación con la 
cuna del Regeneraclonlsmo, es 
decir, con la Institución Libre de 
Enset'lanza de la que Costa ocu­
para desde su fundación, en 

. 1876, la cátedra de HistorIa de 

Esperaa y Derecho Administrati­
vo, siendo director del Boletln 
de la Institución desde 1880 a 
1883. 
Para Costa, loa malel del pals 
tienen una causa fundamental, 
y a ella se referlr~ contlnuaman· 
te: la ollgarqufa caciquil , paro 
Costa ahonda en el problema 
sin quedarse en la desacredita­
da figura dal cacique. Para '1, el 
cacique es simplemente el 
representante local de los gran­
des grupos de presión a 101 que 
está conectado gracias a los 
Gobernadores Civiles, a los que 
califica de " correa de transmi­
slón". La soluolón la ver~ en la 
defensa y potenclacl6n de las 
clases m.~:na. campelln.s, a 
base de uno. municipios fuertes 
y autónomol sobre 101 que 
quiere fundamenter la expan­
sión, y en la Im~ntaclón de los 
sistemas de producción euro­
peos, aunque parar;tóJlcamente 
el modelo que tome 88a el 
Japon's; continuamente habla 
de la "JaponlucI6n", qua le 
impresiona por la rápida trans­
formaclOn de 8U sistema feudal 
8 un tipo de economla occiden­
tal avanzada y que va como 
fuente de libertad, justicia, cul­
tura y bienestar. 

Sin embargo, Costa, a diferen­
cia de Unamuno, no ae limita a 
exponer su vlalón dal problema, 
sino que desciende al campo de 
la lucha polftlce . Al darse cuenta 
de que la8 reforma8 s610 podrén 
realizarse 1I 8e posee el poder 
poUtlco, que conaldera impres­
cindible alcanz.r para realizar su 
preconizada "revolución desde 
arriba" , Intentaré la creación de 
su propio partido pol1tlco, 
empresa en la que fra08Nré del 
modo más rotundo. 

Esto, según TuflOn. le llevaré a 
romper con los " 'nstltuclonls­
tas" , procedentes en su 
mayorla, como él, de la Institu· 
clón Ubre de Ensenanz. y que 
son "una fuerza paralela a la de 
los regeneraclonistas tlplcos, 
más vinculada • la burgu •• (a 

libara' no ollll'rqulca, a la vida 
polltica y a la universitaria. con 
un reformismo social mAs lúcI­
do", pero que, pertenecientes a 
partidos polftlcos ya constitul-



dos, no desertarran de los mIs­
mos. A su vez, en el proyecto de 
transformar la liga de Produc­
toras , representante de la 
pequef'ls y medie burgueara, en 
panldo poHtico, fracasará ante 
el frente común que prasentan 
el Gobierno y 108 grandes pro­
pietarios, asr como ante la Indi­
ferencia del único núcleo bur­
gués del momento, el catalán, 
que ya habra formado el suyo 
propIo. 
En la obra tiene un logar desta­
cado la ponencia presentada en 
el Ateneo en 1901 , "Ollgarqura 
y caciquismo", en la que Costa 
hace un ataque frontal del "li­
beralismo" del momento. Par­
tiendo de Is ineflcacls de la pre­
tendida revolución del 68. y en 
esto vuelve s coincidir con Un8-
muno .•• nala cómo l. no dea­
truccción del sistema caciquil 
ha permitido la permanencia del 
oligarca, auténtico amo de la 
situación, y a cuyo servicio está 
todo el sistema poHtlco. Para 
acomodarlo propone los "reme­
dios orgánicos", que conslsttan 
en el fomento de la educación, 
de la producción, potencIación 
del Municipio y, por último, 
independencia del orden Judi­
cial. La polltica quIrúrgIca que 
propone, Tui'lón la ve como "un 
régImen presIdencialista como 
hoy existen tantos en el Mun­
do", sin relación con dIctadura 
alguna . 

TI..If1ón seflala por últImo có­
mo figuras tan dispares como 
las estudIadas coIncIdieron fun­
damentalmente en tres puntos: 
defensa de la tradIción popular 
frente a la falsa tradIción ofIcial. 
sus deseos de europeizacIÓn y. 
por último, su claro sentIdo del 
fracaso que supuso la revolu­
ción del Be, revolucIón hecha al 
margen del pueblo. VALEN­
TIN MEDEL ORTEGA. 

EL REGIMEN 
LillERAL 
EN ESPAÑA 
" La forma dominante bajo la 
cual la clase burguesa vIvió al 
principio sus protestas contra el 
orden feudal. bajo la cual vivió 

después sus condiciones de 
existencia y que Impregnó el 
conjunto de las formaciones 
capitalistas, es el discurso 
jurldlco-polltlco. lIbenad, Igual­
dad. derechos, deberes, reinado 
de la Ley. Estado de derecho, 
nación , individuos-personas. 
voluntad genera l. .. " (1) . 

A partir de lelo v ha.t. 1936 
(salvo ligeros paréntesIs), en 
Espafla se produca al procaso 
de ImplantaciÓn, consolidacIón 
y finalmente destrucción de la 
forma tlplca de gObierno de la 
burguesla ; es decir, del régimen 
liberal. Este perrodo es el que 

abarca Miguel Artola en su últi­
mo trabajo. Plrtldol y progrl­
m.. polítlcol 1808-1938 
IAgullar. 19741. dal que ha 
eparecldo el tomo 1, dedicado a 
los partidos polltlcos. Para el 
profesor Artola. todos los regl­
menes polltlcos del siglo XIX y 
primer tercio del XX son 
liberales (a excepcIón de la DIc­
tadura) , entendiendo por ""­
beral" aquel sistema de gobIer­
no Que atribuye a todos los Indi­
viduos unos derechc~ esen­
ciales: Igualdad, libertad y pro­
piedad. y por tanto supone. aun­
qua no sea más Que en el plano 
teÓrico. que todos los individuos 
pueden tener una cierta partlcl -

111 Nlcos POUIMIZIIJII: Pod.r polhlco y 
el ••••• oel.I •• en el e.tlldo cllphln.ta . 
P'gs 27027 ' 

paclón en el proceso que lleva a 
tomar decisiones. aunque ésta 
pueda variar en cantidad y caJl­
dad. 
El trabajo se Inicia con una 
teorla general de la polltica que 
nos permite precisar qué es un 
sIstema de poder y qué elemen­
tos van a participar en el mismo 
y por consiguiente a condicio­
narle. para pasar a continuación 
a hacer un exhaustIvo estudio 
de las normas legales y para le­
galas que regularon las relacio­
nes politices del pals y que nos 
descubre le existencia de tres 
tipos de reglmenes básicos en 
el XIX y dos en el XX. 

El primero corresponderá 8 
181'2. afio en que las Cortes de 
Cádiz dan carta de naturaleza al 
liberalismo y. apoyándose en 
una ampliación de los derechos 
del pueblo. se Intenta Impedir el 
regreso al absolutismo median­
te un cuerpo de leyes que limi­
ten la actIvidad del rey a las fun~ 
clones legislativas (y aun éstas 
recortadas). El regreso del "de­
seado" Fernando VII volvió a 
" poner las cosas en su sitio" y 
motivarla que la auténtica 
implantación se retrasare hasta 
1820, en que los hombres del 
" trlenio liberal" se hacen con el 
poder. con Riego a la cabeza . 

Los dos tipos de réglmenes bá­
sicos fueron el moderado y el 
liberal, que corresponden a dos 
tipos dIstintos a su vez de fuer­
zas económicas, de las que la 
Ideo logia adoptada no pasa de 
ser una simple superestructura 
que oculta los auténticos mó­
viles en juego. Asf, en el bando 
conservador se agrupan si no 
los defensores a ultranza del 
antIguo régimen (qua también 
lo están). aquellos que prefieren 
la evolución a la revolución y 
que, si bien conside.ran sagrada 
la propiedad. consideran más 
Importante aquella que viene 
acompaflada de unas tradicio­
nes; en resumen, los grandes 
propietarios latifundistas, que 
son. a su vez, miembros de la 
jerarqula eclesiástica o de la 
nobleza y que ven con recelo 
cómo el nuevo tipo da sociedad 
"abierta " va eliminando sus 
ancestrales privilegios. Frente 8 
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